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PREPARANDO EL PLEBISCITO NACIONAL 

Historias perspectivas de la labor dei Directorio 
ESPAÑOLES: 

Tres años hace que por un 
apremiante üemamieriío a l es 
piritu público, desperté la con 
ciencia nacional aleíarg-ada 
en términos que muerta pare 
cía y obtuve la confianza del 
pais, que recogida pronta 
mente por el Rey (q. D. g.) 
pusieron en mís manos las 
riendas dc la gobernación de 
España, que al presente nc 
siguen confiadas. 

Parece, pues, adecuado el 
momento de rendir cuenta de 
mí gestión y de recabar para 
«Ha y su continuidad la doble 
*^oníianza del pueblo y del 
^^y. que siempre deben mar 
char emparejadas. Ello requíc 
fe dc mi parte ana declara 
ción sincera y franca, quecn 
ocasione» será severa auto 
critica, y una cxpesición de 
propósitos, ya relativamente 
fáciles dc rtalizor, merced a[ 
saneamiento que en tres años 
se ha llevado a cabo en la ci
mentación del cuarteado edi-
lícío,nacional. 

En lo hisíórico seré sucin 
to. Problemas gravísimo.? que 
encontré mal planteados y ob 
iéto de enconos y pasiones, 
eran:'el dé - arruecos; el te , 
rrorisía, cOn sus exacerbadas 
derivacioBCS comunisí'^s y 
sindicalisías, haciendo impo 
síblc la vida económica nació 
nal; el separatismo, audaz y 
propagaiio, prendiendo en 
eomarcaa donde nunca fuera 
de temer mal tan odioso y gra 
ve. Oíros problemas no ton 
apremiantes, pero dc gran 
importancia; cl de las respon 
habilidades, el económico 
Coa ia dcpre.ciación de mone-
•ia, el encarecimiento e inesía 
í̂ ilidad dc precios cn les sub
sistencias, la escasez y cares 
tía de viviendas, la perturba
ción del servicio ferroviario, 
*1 deplorable estado de las 
carreteras, la mala adminis
tración local y provincial y la 
incertidismbre y penuria de la 
agricultura nacional, L o s 
apéndices que complementa-
rán^esíe manifiesío pondrán 
de relieve la mejora que cn 
todos estos asuntos se ha lo-
iírado. Eo oíros que el Direc 
torio, cuya colaboración y es 
fuerzo no creo olviden nunca 
los españoles, y cl Gobierno 
que presido] han abordado, 
basta su enunciación para pro 
clamar su alcance Redución 
del servici'^ multar « dos 
años; igualación de pensio 
nes; desarrollo de escuelas; 
concesión de personalidad ju 
n'dica a las Universidades; 
creación de las federaciones 
hidrolégicas y otros muchos 
de verdadera, aunque no tan-
3̂ importancia. 

Todo esto, que, con ser 
Qlgo, cs mucho menos de io 
necesario se ha logrado cn 
el breve plazo de tres años; 
ejerciendo el Gobierno cn for
ma de «dí iddura» -califica
ción exagerada, porque ella 
§.rece envolver el concepto 

de un poder personal y arbi
trario, que, ni por un momen 
ÍO, ha exisiido por parte del 
^|y5»¡ .dei Gobierno, pues 
ésfé ha contrastado siempre 
siis juicios coa los órganos 
adecuados, ha acomodado 
sus resoluciones a las leyes 
d|el país sin más excepción 
que ía de suspenderlas o mo-
Oitícarlas en casos precisos, 
y a la sanción real se han so 
metido todos los decretos, 
comocí Rey ha sometido a 
su Gobierno todas sus ideas 
e íniciahvas. 

Así, pues, no es que haya 
habido ^dictadura», sino «go 
bierno», con las mínimas fa
cultades que se precisan y se 
precisarán mas cada día y en 
todas partes: como bien cía 
ro lo está demosírando la ex
periencia universal. 

Sc había ido demasiado íc 
jos en ía intervención dc la 
opinión pública tomando por 
tal la amenosamente presen
tada por la política; en la cn-
tronizacióo del sistema de 
fingidas mayorías y sobre 
todo, en el falseamiento y ex-
presióu de csí»s principios, 

, que, en régimen dc pureza de 
valoración y contraste, len 
drídu innegable virtualidad. 

Fracasado el sistema pdda 
; men tario eu su forma actual, 
• comprobada últimamente su 
ineficacia cn los dos países 
más afines al nuestro, y don-

I dc tiene mayor arraigo, ha
biéndose de buscar en uno 
las soluciones a un problema 
económico social fuera del 
Parlamento, cuyo acuerdo, 
que debía aer soberano, en
cuentra resistencias a ser obe 
decido, y habiéndose en el 
otro impuesto la necesidad de 
un Gobierno completamente 
heterogéneo, en que el signi
ficado político parlamentario 
de sus componentes ha de 
borrarse para que pueda lle
garse a la solución del pro
blema económico más agudo 
quepáis alguno conoció; na
die que no estuviera loco 
pensaría en restablecerlo en 
Espafia, donde su sueño dc 
tres afios no ha entorpecido 
ninguna resolución dc carác
ter interriacíonal ni económi
co; por el contrarío, las ha fa 

jCílitado con cl enmudecimien 
,t̂ o,,.,de las voces audaces, 
egoístas o enredadoras, que 
eran au desafinada músi
ca. 

Pero, sin embargo, no cs 
prudente carecer de una Su
prema Asamblea nacional 
teuiporal, pero permanente 
en su función, en que esfén 
representados con debida pon 
deracióií todas las clases e 
ínfercsé's, incluso las que no 
significan más que la ciuda
danía yel .consumo, para so
meter a su estudio e informe, 
y en determinados casos a 
su iniciafiva y aprobación, 
resoluci nes de Gobierno y 
pa'-a que ante la eventuali
dad de la caída de éste, el 

Rey tenga en las figuras de 
máa relieve dc ia Asamblea, 
en los hombre» que represen 
ico eu ella núcleos de opinión 
elementos üe consulta que le 
permitan pulsarla y orientar 
sc en la designación dc nue 
vos gobernantes. Anuncia eí 
Gobierno el firme proposito 
dê  convocarla, anticipando 
a su debido tiempo su consii-
tución, modo de elegirla y 
lunciones que han üe enco
mendársele. 

No sería sincero cl Gobier
no si dejara üe consignar eí 
propósiío de hacer por todos 
los medios, que a ía íuiura 
Asamblea vengan valores' 
posinvos, homtjres indepen
dientes, a los que se les ga
rantizara ía mayor inmuni 
dad en eí ejercicio de su man 
dato; pero que no serán posi 
bles laa habilidades ni manió 
bras, ni las obstrucciones 
y pérdidas de liempo, ni na 
da dc cuanlo fué lamentable 
caracícríshca del régimen 
pasado. A esta primera 
Asamblea ha de encomendar 
aele labor muy profunda eU; 
-ío polííico y en lo económico^ 
sío que preocupaciones basa| 
das en el cargo dc ilegalidad:; 
dc origen, que no tardarán 
cn hacerse, coarten en nada] 
los propósitos del Gobierno 
ni los ánimos y atribuciones 
de la Asamblea para conjun
tamente hacer una Espaia 
nueva, tirando por la ^borda 
todo el fárrago y bagaje de 
una legislación a cuyo ampa 
ro se ha podido cometer las 
mayores enormidades y han 
vivido todas las írreponsabili 
dades, entronizando una tira
nía legal más falaz y cruel 
que ninguna de las que regís 
tra la historia. 

El Gobierno y la Unión 
Patriótica tienen la concep 
ción de un Estado de nueva 
estructura, fuerte, real, prác
tica, democrática, libre de en 
revesadas filosofias f humi
llan es Imitaciones y quieren 
someterla al conocimiento y 
aprobación de una gran 
Asamblea que sea representa 
ción geuuína del país, para 
con su colaboración dar co 
mienzo a la obra revolucio
naria que demanda la. salud 
de España, el marchar del 
tiempo y el desgaste de todo 
lo actual. 

En verdadera quiebra los 
sisfemas políficos, por nadie 
desconocidos, discufidos, ni 
menos atropellados los dere 
chos fundamentales e indivi
duales, ninguno puede sobre 
ponerse al de defensa del Es 
tado, para conseguir lo cual 
cada nacióu seguirá sus in
clinaciones y atenderá a sus 
necesidades en la elección 
del sii&íema con que ha de 
reorganizarse y gobernarse. 

El momento es dc eso: dc 
reorganización y gobierno o 
de ludibrio y muerte. Y Espa 
fia, de personalidad tnn ro 
busta y bien acusada, ni quie 

re, ni debe, ni puede morir 
mientras en sus ciudadanos 
viva eí alma de la raza. 

Así, la «dictadura», al des 
prenderse sin imposición dc 
nadie, sino por visión patríOli 
ca del momento político, dc 
parte de sus poderes, conti
núa su evolución hacia una 
normalidad, que no ha dc 
ser, precisamente, eí pasado, 
sino la que como más perfec
ta se ofrezca aí país sin que 
de antemano se prejuzgue ni 
se anule la ley coustitucionaí, 
eje y espíritu de la vida pábli
ca, mientras legalmente no 
sea mMSfídei-

debe y puede con arreglo Ü 
las circunstancias), a l a auto
ridad, a! derecho ajeno y a la 
propiedad, son fundamentales 
cn la constitución y vida de 
los pueblos Ei desarrollo de 
a cultura y de la riqueza fa

cilitan más que nada la obra 
de los gobernantes. 

* * 

Célula principal de la na
ción ha de ser el Municipio, 
y dc éi, la íarniiia, con suá 
rancias viríudesjy su moderno 
concepío ciudadano. Núcleo 
¡a provincia, y vértebra prin
cipal que dirija y riegue todo 
el sistema, e! Estado. 

Pero no un Estado absor 
bente, centrador, burocráfico 
y eníorpccedor, sino que es
timule, inspeccione y favo 
rézca. 

Es difícil concebir un Esta
do moderno sin una intensa 
intervención ciudadana, no 
sólo por razón de economía, 
sino dc eficacia y de partici
pación cn la responsabilidad 
de la vida colccfiva. Cl fun
cionarismo debe dejar de ser 
una tiranía directiva, para 
pasar a ser una tcénica auxi
liar. • 

Propónesc el Gobierno en 
esc senfido hacer una obra 
vcrdaderameute renovadora, 
organizando los tribunales de 
ciudadanos, ante ios cuales 
puedan llevarse todas las que
rellas y todos los anhelos del 
alma popular; ante los que en 
juicios escritos u orales bre
ves puedan llevarse en repre
sentación directa u otorgada 
los clamores del perseguido, 
que, avalados por la autori
dad de los que los escuchen, 
sc puedan clasificar, quedan
do el tribunal consfituído en 
abogado y p ocurador, eu 
nombre dc la sociedad, de 
cuanto sea atendible y justo 
El mayor baldón dc un pue
blo el más peligroso germen 
de anarquía, cs que algún 
ciu ^adano encuentre cerradas 
las puertas de la jusíicia o ex
cesivamente abiertas, para 
escapar por ellas, conducido 
por la Influencia, las dc la ini
quidad. 

* 
* * La composición social ob i-

ga al Esíado a buscar la po
sible nivclacién dc las clases 
eu el disfrute de la vida; pero 
sin populachería, doctrina-
rismo ni espíritu de desquite; 
con orden y razón y exigien
do a todos cl rendimiento de 
su trábalo y el cumplimiento 
dc sus deberes. Con espíritu 
ci'iafiano y democráfico, pero 
con disciplina. 

Los conceptos de respeto 
á la 'ey^ajc^ la dicta quien 

He dicho que el Municipio 
es céíula principal de la Na
ción, y habrá que repcfirio al 
asomarse al aspecto econó
mico de su vida. 

No vale decir si están o no 
capacitados para ello. Si no 
lo estuvieran, bien fácil sería 
conseguirlo rápidamente, au
xiliándolos el Estado con sus 
funcionarios. 

Salvo las rentas públicas 
espéjales, como Aüuanas, 
ioterias, monopolios. u otras 
semejantes, la exacción dc 
los demás tributos debe en
comendarse a los Municipios 
(auxiliados e iniervenidos), 
haciéndoles participar e n 
ellas. Los Municipios deben 
recaudar en nombre del Es
íado y para el Estado, apar
te sus renías propias, que 
deben ser las que tengan por 
su radicación, carácter io-
cai. 

El Estado ha de símphfl-
car, no sólo su ínsírumehío 
tributario; sino su funciona
miento. Las iíihcas generales 
de un sisteiiia simple y eficaz 
hau dc fundarse en la decla
ración ciudadana sincera y 
de buena íé, cn ía comproba
ción contradictoria municipal, 
cu la inspección cuando esté 
jusíiíicada, y en cl rigor de la 
sanción cuando se pruebe c! 
fraude o su intento. 

La base inipositia debe 
ser normalmente el producto 
o provecho dc las cosas, lo 
que impone la contabilidad 
en los negocios, que es dc ri
gor exigir. Lo esencia! es lle
gar a la mayor simpüflca-
ciór? en los íribuíos directos, 
si es posible al único, B s 
también importante derogar 

i el sistema de invesfigacioncs 
y multas con parficipación de 
los que las imponen. Aun po
dría aceptársela idea de par
ticipar en los beneficios de 
gestión por Municipios o zo
nas tributarias, pero sin per
sonalizar el premio. Los con 
tríbuyentes españoles han de 
acostambrarse a la idea de 
que España, para responder 
a las obligaciones que ha 
impuesto la necesidad de re
construirse y ponerse en con 
diciones de intensa produc
ción, necesita (aún dando de 
baja cl año próximo de 60 a 
80 millones en Marruecos y 
cl siguiente unos 120 a 140) 
un presupuesto de ingresos 
de 3.300 millones (para tam
bién atender formalmente a 
su Caja de Amortización, que 
en cien años debe recoger la 
mitad de la actual deuda pú
blica) y que ellos pueden ob

tenerse sin aplastamiento dc 
la riqueza nacional, si una 
verdadera moral ciudadana 
inspira la conducta íribuíariü 
de todos. 

Seria imposible en un pro
grama y desviaría la atención 
dejo esencial, preicndcr in
cluir al detalle iodo lo que 
constituye cl ideario de un 
Gobierno que tiene acredita
da su actividad nrentaí, ^cual
quiera que sea el juicio que 
merezca el acierto de ella. 
Consignados queüan ires 
principios fuoüamentales que 
han üc inspirar > dar carácter 
definido a lo labor cn pro
yecto que tendrá que abarcar 
a cuanto hemos dejado de 
hacer por taita material ae 
liempo, por exigencias y apre 
mios de los asuntos inaplaza
bles que Uianamenlc otrece 
la vida del país desde el or
den publico y los conciertos 
comerciales, a los asuntos 
mas compiejos üe la viüa in
ternacional. 

Es, acaso de cuanto nos 
esta encomendado lo que me
nos hornos podido aiender, 
lo que concierne a la organi
zación militar üei pai». La ac
tividad de la uguerra de Ma 
rruecos hacía poco compafi-
bies las atenciones devorado 
ras ü'e aquet Ejército con uuá 
organización peninsular eñ-
cienic y normal. Pero nos 
prometemos a abordarla en 
serio, proporcionando a los 
cuadros de mando en todas 
sus categorías, incluso a los 
de tropa, ocasión y medio de 
preparación teórica y dc en
señanzas prácticas, mante
niendo movilizadas, a modo 
dc unidades-escuelas dota
das de! mejor material, las 
indispensables a tal fln. 

Aspiramos a la orgaaiza-
ción dc un Ejército de fipo 
muy genuino espafiol, con 
unidad dc doctrina, de sólida 
disciplina y muy fraterna! 
compañerismo y de gran es
piriíu militar y ciudadano La 
colaboración ya iniciada dc 
personal miliiar en la vida ci
vil será ampliada, pues en 
esta época de rcconsfitución 
y resurgimiento, el pais no 
puede desperdiciar el tesoro 
de cultura, honor y laboriosi
dad que representan tantos 
hombres educados en auste 
ros principios de trabajo y 
patriotismo. En los ejércitos 
del porvenir, úim en los rnas 
profesionales, en los largos 
periodos^de paz, que han dc 
ser ci justo ideal de los puc-

i blos, los cuadros serán cola
boradores en la vida civil de 
las naciones» 

Esto es cuanto puedo y 
creo deber decir a los espa
ñoles de ambos sexos y de 
todas las ideas, profesiones 
y acfividades, a los tres años 
de haber reclamado con el 
apoyo del Ejército y lá Mari
na, bien pronto fortalecido 
por el pueblo, ei Gobierno de 

mi país. No me remueve la 
conciencia de haber perdido 
para su servicio un soío mí • 
nuio utilizable: no meamai^-
ga la visión de haberío humi
llado o comprometido para 
con cl extranjero, ni la de ha* 
ber agravado ninguno dc los 
males que padecía. Para ntl 
esiüs tres años son un honor 
que me redime ante mi propia 
conciencia de flaquezas y pe-
caüos üe una vida en ocasio
nes ociosa en uo ambiente 
de vicio, del que también he 
hecho lo posible por purificar 
a España. No hablo de hon-
raüez, porque ella es eíemen-
fal deber que muchos cumpííe 
ron antes y han cumplido a 
la par que yo. He predicado 
con el ejemplo el destierro de 
la inlluencia, no admitiendo 
ni hacieuüo recomenüacione» 
lo que na enfriado <i muchas 
amistades. 

En todos ios momeníos so
lemnes dc mi vida he puesto 
mi fé cn Dios, y como tengo 
por tal éste cn î uc me dirijo 
de . nuevo al país dándole 
cuenta de tres años de su ^o-
bernacion, cn Eí vuelo a po
ner mi confianza y hágase lo 
que sea su voluntad para el 
bien de España. 

MIGUEL PBIMO DE RIVBBA. 

5 de septiembre, 1926 

El Plebiscito HaGlonal 
EL TEXTO DE LOS PLIE
GOS QUE HAN DEPONER
SE A LA FIRMA DE LOS 

ESPAÑOLES 
Madrid, 5 = E 1 encabeza

miento de los pliegos que 
han dc ponerse a ía firma de 
los ciudadanos españoles en 
los días señalados al efecto 
dirá «Plebiscito Nacional». 
Y a continuación el siguiente 
texto: 

«{Españoles! Conocéis a 
estas horas dos manifiestos 
que en las proximidades de la 
fecha histórica dei íó dc S*p-
fiembre han dirigido al pais 
el marqués de Esíclla y la 
Unión Patriófica. 

De acuerdo con lo que en 
ellos se expresa solicitamos 
el voto de cuantos deseen 
que España prosiga la labor 
dc saneamiento y foniflca-
ción hace tres año -̂ comenza
da, ya que se considera que 
la asistencia pública uo pue-

! de faltar a los gobernantes de 
buena íé por ser su mayor cs
íímulo para los sacrificios que 
se requieran 

No omitáis, pues, la con
signación deí voto sí la con
ciencia os dicta emifirlo». 

Mítines de propaganda 
Madrid, 5. Hoy se comen

zará en la provincia de ,Ma-
d id los mifines de propagan
da para el Plebiscito Nacio
nal. 

Esíos mifines estarán a car 
ho dc los vínculos de la 
Unión Patriófica. 


